
20 
HISTORIA DE LA BAJA CALIFORNIA. 

tá armado de fortísimas garras y tiene el mismo la California tuvieron oportunidad de observarle 
color que el leon de Africa, pero sin guedeja. con frecuencia. en su propio domicilio, podemos 
Cuando hace presa en algun animal, le afianza de darle á conocer mas. 
tal manera que no le suelta aunque se sienta mor- Los hediondos de la Qalifornia son de aquella 
talmente herido: luego que puede le degüella, le espcie de animales pequenos que los mejicanos 
bebe la sangre, le devora el cuello, y cubro lo llaman CM1,épatl. El ta.mano de su cuerpo sin la 
restante con hojarasca, parn estar viniendo á co- cola no pasa de ocho pulgadas, su cabe1a es tam• 
mer cuando tiene hambre¡ pero pocas veces con-¡ bin pequeña, y el color de su pelo es en el vientre 
sigue su intento, porque los indios hambrientos y piernas blanco; en el lomo, en los eoeta.dos y 
ó los zopilotes se aprovechan de la presa. Cuan- en la cola alternado con listas blancas y negras 
do los indios observa. que estas a.ves vuelan en algunos individuos, y blancas y leonadas en 
reunidas en gran número al rededor de algun lu- otros. Su cola termina en un hermoso fleco, que 
gar, infieren que hay en él algun animal muer- parece mas vistoso cuando la erigen, como lo he.-! 
to y acuden luego, y si la carne no estñ del to- cen al huir. Se alimentan de escarabajos, cien­
do corrompida y hedionda, se la llevan á sus ca- topiés y otros insectos; pero sobre too.o gustan de 
sas, ó encienden lumbre allí mismo para asarla. la sangre y de los huevos de las ~linaa, y BOn por 
A pesar de ser el chimbicá tan atrevido, huye de lo mismo los exterminadores ele los gallineros. 
los perros, y cuando se ve en riesgo de que es- De noche es cuando hacen sus latrocinios, intro­
tos le den alcance, trepa en algun árbol, y des- duciéndose en los gallineros por agujeros mas es­
de allí los mira con ojos amenazadores, pero sin trechos que sus cuerpos: las gallinas al sentir al 
atreverse á bajar hasta que sus perseguidores !le hediondo hacen grande algaPra, pero sin moverse 
retiran; esta es la ocasion oportuna para matar- de sus lugares; él ent0nces deguella una 6 dos, les 
le á balazos. Este animal es el mismo que el chupa. la sangre y come algo de la carne.1 Los 
miztli de los mejicanos, el pagi de los chilenos hediondos habitan en pequefl.as cuevas que háoen 
y el pu,ma de los peruanos, aunque parezca diver- entre las pei'las, y raras veces se dejan ver si no 
so en algunas cosas. es en el otoi'l.o y al principio del.invierno. 

El coyote es aquel cuadrúpedo que describí- El doctor Hernandez dice en su historia natural 
bimos en la historia de :Méjico, y que forma el de Méjico que hieden sobre manera el estiércol y 
enlace entre el lobo y la zorra, reuniendo la al!- la. orina del hediondo, y así se éree comu'nmente¡ 
tucia de esta con la. voracidad de aquel, y aseme- pero por las repetidas observaciones hechas en la 
jándose á ambos en la. forma. Calüornia, consta que I estos cuadrúpedos no se 

Los ciervos de la California solo se distinguen han valido ni de uno ni de otro contra sus perse­
de los comunes de la Europa en no tener los guidores, ni han dejado nunca sef!.ales de haberlo 
cuernos parados perpendicularmente sobre la ca- hecho. La arma poderosa de que usan cons­
beza, sino inclinadoR hácia el lomo. tantemente en los grandes rie~os, es aquel viento 

La. gamuza, llamada por aquellos indios amo- insoportable que despiden por detrá~, el cual con­
goqui6, es mas grande, mas ágil y mas veloz que den..~ tan sensiblemente el a.ire del rededor, que, 
la cabra. Los animales de _esta especie se jun- como se explica un gravo misionero, parece que 
tan en manadas, y trepan en las rocas con increi- puede palparse. Todos los cue~s vecinos que­
ble facilidad: los hay blancos y negros; su piel es dan de tal manera inficionados con él, que a.un­
apreciada y su carne buena para comer. que se expongan al aire libre, conservan por largo 

El tajé de la Calüomia es el ibex de Plinio y tiempo el hedor, el cua.l se propaga é. lugares bien 
el bouquttin de Bufon. Lo mismo que dice Pli- distantes. Los perros que han seguido á un he-• 
nio del ibex,1 cuentan los calüornios del tajé, sin dioñdo quedan con aquel hedor aturdidos, y sacu­
haber leido ni aun oido mentar jamás á aquel diendo fuertemente el hocico, dan mueetras de la 
naturalista; lo cual prueba la verdad de la des- sensacion desagradable que experimentan. 
eripcion de Pli_nio y la identidad específica de En la Historia de Méjico describimos aquel cu­
estos animales. En su forma, color y tamarto, es rioso cuadrúpedo llamado por Bufon n-izo, y por 
el tajé lo mLqmo que el bouq1utin, y su carne es oo- los m_ejicanos tlal1Mtotli ó ardilla terrestre, á di-' 
mestible. ferencia de la verdadera a.rdilla que habita en.'los 

El hediondo americano, llama.do con tantos I árboles. Estthace su cu~va debajo de tierra y 
nombres en los diversos países del Nuevo Mundo, perjudica las sementeras. 1 ., 
tiene entre los cochimíes el nombre de iijú.. Al El mismo dano ha.een las tUl!aB, cuadrúpedoa 
presente es bien conocido este curioso cuadrú pe- del género del topo, pero mas pnd~s,

1 
mas her­

do en Europa; mas éomo algunos misioneros de mosos, y diversos de aquellos Wttio'en· los ojos 
como en el resto del cuerpo, segun dijimos en la: 
citada Historia. r 1 

1 Sunt ibiclll pernioitati1 mirandae, quamqaam onerato 
eapite vastia cornib111. . . • In haeo ae librant, ut tormento 
aliquo, rotati in petras, potÚ9imam e monte aliqno in aliam 
uanlilira querentet aique recanau pernioim quo libaerit 
eiuhant. PtiD, Hilt, Nat. lib. vm. e. 5S. 1 

Es comun en la 'California otro cnadrú~do' 
algo semejante á la ardilla en la forma, aunqW!, 
mas pequeflo, pues su grueBO es oonio él de un 
rafon comun, sin embargo de aer doblemente. 
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mas largo. Su cole. es peluda como la de l:t ar 1 28º d l f d . dilla y su lomo listado de· color bhnc·o v ~~~uro- !n i e ~- i_tu '. vanas o~avas grnnd,es cava.das 
~te e.s seguramente el palmista de B~úfon V eÍ h p e_dra ~na, )den ellas prntadas~guras de hom­
.'""''r11,s p«lmamm de Lineo. . . 1 . res)_ nlllJe~e~ ece~temente vestidas, y de dife-
¡ El raton de la California a.u ue sema'ant • 1 rentes e11pemes da ammale:;. Estas piutura~,aun­
)a forma, color taruallo y ~d:1de .. J 1 • i.:. cu qu_e grloscras, representan distintamente los obie-

. ' vi,ir ~ 1 r.',nn to~ y os colorci, q e 11 · • J 
oomun, es stn embargo de una especie muy di- d . '.. 1 . u . para e as ~1rvieron, se echa 
versa de la comun y de todas lllS co·1ocida.<1 e' e~ e aramente qu.i fueron tomados de 1~ tier­
loa naturalistas·. Tiene debajo de car:_· 1 orej-t !:; ::i 1mralf· que hay en los alrededores del vol­
membrana en forma de saquillo que Fe eom~nica . . e as . i:gene~. Lo que mas admiró á los 
oon la boca, poi cuya eomunica~ion introduce en m1S1on~J°s fu,1 q~e aquellos colores hubiesen per­
ella todo lo' que coge para llevarlo a su al macen f;ndec~ o jº la p1_edra p_or t1!'11tos siglos i;in reei­
y•por tanto, el dll.i'io que estos animalitos hace~ . Na ? a dguuo m del ~1re m <lel agua. 
ea los graneros es mayor que el que podrían hacer de ~lo ,nen. o aq:lla~ pmturas y vestidos propios 
atendida solo su pequeftez. Cuando tienen Yac1as taba as fªcº:ª . V&JeS y embrutecidas que habi­
y 8ojá8 aquellas membranas -apenas se les echa n a a orma cu.ando ll€'garon a ella los ell'­
íllfver;· ·pero si los muchachk matan alguno ¡° paftolcs, pertenecen sm du1fa ll otra nacion anti-
~plan P?r la boca, quedan, con el aire que sile: rr~:::1i no sabem?s decir cual fué. Los ca­
mtroeuce, tán abultadas como un huevo de . . man un,mmemente que fué uná na-
lom'~, y los muchachos reciben grande placer r:~ ~:~:;:nt~~ ve;tda ~el Norte.. :ro no prcten­
la "fisfá de aquella ridícula figura i e e ere ito a esta trad1c10U' pero (lier-

Aunq'tie el clima de la Oalifümia no es contra- !~ente no puede dudarse que haya habidó -allí 
rio á los animale~ t!asportados allí de la Nueva- nad~~aITente algun~s hombre~ ~~ desproporcio­
Eepai'la, su mulhphéácion se retarda. por la esca- manos a ~ comd lle mfierc de ':ª;"OS huesos hu.: 
~ de pastos ; por la. abundancia de leones otros el e ¿;mj os, ~r los ~1~1bncros. Entre 
Siendo escasos los pastt>s es necesario que los ca~ knaman pa h e b ose. .otea, mmonero. de Kada-
~t'd l~:~cas, las o,ejas y las cabras anden biéndo ~bidºo~:: c:~1if' ex;cto y ~1~cero, h:t­
pae1 en o -,,t'ersas en diferentes lugares donde do abo S J . ~r e su m1s1on llama­
-bay alguna'yerba ó ret-Oftos de arbustos no ' u tese ra a~ oaqum, hab1a un esqueleto gigan­
~end~ estar á la ,-ii!ta de sus custodios, ion a!1- l o,. maJ'.!do cavar' y hallrí eféctivamente todo 
t.áda8 por l~leones, los·cuales matan l~s potros; da:spmazo, ª1fque con las. vértebra., ya desuui­
beéerros; y acaso , t.ambien las yeguas y vacas y n' lunda cam a, una co,rt1lla, nrios dientes y 
haéen• m ch t ' se a a amente un !!'ran fra!!lll t d l , 
p , ' ,Llu ~s es ragos' en las ovejas y cabras. Pudo haberse h ll d t d º l en o e craneo. 

or ~w motivo se hace preciso traer anualm nt t . ª ª 0 ? o e esqueleto fli un 
de Sinaloa la caballada necesaria para el prees1·e arorrented vedcmol ~o hubiera corroído el suelo y 
.l!...: 10-¡. ' t l , - ranca. o e ah alguno-.: L . wv. "CU amen e os perros se cree que·han de ~ nueso,. a. costilla 
nersdo, en 1~ California, por<1ue no se les observ; ;r~q~: r: esta~ enre1:1, tenia toda,ía como do¡ 
.,na-a6.c1on que en otrós países tienen :i sns ue rga._, a canilla no pudo medirse, por-
• ·, y'los ah\mdoi!&n fa1cilmentc por otro· poro ~I ~ r:t' _al sacarla: Considerada pues la 
; ~be,¡ b "\io,ri• d< lo, ,mo, ., ¡, quo h•~ u 1 ' " ·'['" '."'d,do el lug,,, que ooup•• 

a aquellos hambrient4l9 animales á bu~car con 1 : d e11que eto? comparadas sus vértebras 
otra parle im eub!ri.stenci11 . l ; h ba ~ un. esque eto comun, se cree que el 

, , r , _ • ?~ re ~ qmen. pertenecieron aquellos huesos 
, ' ' . • § XVII. tema e11_s1 once p1és de altura. ' 

. l. El mtsmo .misionero reconoció algunas de las 
ii.llfT AN"J'~1," ,u t cueras menc1onadns de las cuales d. .. 

• LE
1
Nota, AR1Ta

0

rftTrr. 4 y 4 .. 0 T • d 1 ' escr11>e una • " . ema e argo unos 5() piés de anch . . 
n otro tanto de alto y estaba fi'o'1·mada .; o qumcedy 
~o~o dife"?n ~e~ de lM 'eitadiu/ l;&tiá.~ eran en b , d "' manera e 

la '!'!tJle!8 de. nm los salvaies 'liabitantes de la ove a apoyada sobre el pavimento. ' Como or 
Califb niá •\ . d' ~ la parte de su entrada estaba totla ab1'orta rec1.Pb;. 
. r . . rero aten ien(h á los pocos vestí- bast t 1 ' ... 
f~e,¡~,üedad que . allí han quedado, es facil an e. uz para poder oh11ervarse las pinturas de 
t"'''.'~ºe 411'3 aquella' vas. ta península estuvo su parte mterna y ma~ alta. En ella estaban re­
~nta nabitáda p?rgl5ntet1,menos b'irbara., q~e lM presen~dos hombres y mujeres con vestidos'Seme­
qtt~ líallarorr en e~a los es~i'ioles; poi-que los je- Jantes a los de los mejicano~, pero absolutamente 

d
su1ti1f, en loe . últim?9 afto~ que estuvieron allí,· dei;cal!!os. Los hombres tenían los •brazoe abiertos 
esoubiil eton en los 'montes flituados entre los 27 yl algo levantados, y una ~le la.a mujeres estuba con• 
' ' , , e pelo suelt~ sobre l~ eRpalda y un penacho tn la 

,L :1:~ doa ffl>éc\eii •• d11la ardilla palmiat.a 1 dtl raton ellbeza. Hab1a. tam~1eu varias especies de anima-
po.._ ed r ..... les, !-&nto de loR nativo, del país como de los' 
drd I pu , ~o •··'P,rae "• oincuéllta y doe de cua- tl'llnJeros. ei:-

.,~~~mer1cali011 t¡a.! oontiene eJ.catál<>¡o qne'te halla p d , d en .. - 4,tt-ae nuélt1'8 ll:.torin de Méjico. r . ero eJ.an o aparte los veBtigios de -aquella 
antigua nae1on de la cual nada sabelilo" babi , , arc-

6 



,1 

22 HISTORIA DE LA BAJA CALIFORNIA. 

mos de las que hallaron allí los español.es y ~xist~n tunas y otra;~ fm~ Y, semillas que aprecian, se 
aun en el día, que son tres en la California cns- llama arnad'!-appi, y comenzando en agosto, abra­
tiana, á saber: los peridus, los guaicuras y los co- z~ todo setiembre y part,e de octubre, ei_i cuyo 
r.himíes. Los pericúes ocupan la parte austral de I tiempo reverdecen las plantas con las lluv~aaque 
la península desdo el cabo de San Lúcas hasta_l~s , entonces,°lien, a~que ~se~; la tercera. tiene_ el 
24.° y la.<i i.~las adyacente:- de Cerralrn, el Espm- nombre he amoda-a~pzgala, y compre~d~ pai:te 
tu Santo y San José· los rtuaiomas se estableoie- 1 de octnbl'e, todo noviembre y parte de diciembre, 
ron entre el paraleÍo de 23º 30' y el do 26º, y tie1;fipO cu .cinc 1~ yerb~ nacida en la estaoion an­
los oochimíes tomaron la parte i;etcntrional desde , t-er10r emp1e1.~. a amar1lleur y s~car~; la c~rta, 
los 25º ba8ta los 33, y algunas islas del mar Pa- noml;md,i .111.11_¡,bél, es la mas fria, y comprende 
cífico. Ca.da unu. de estaR trei; nacione111tenia ;;u parte de dicwmbre, todo en.~ro y pa.rt~ de febr~ro; 
lenrtua propia. A. los 33º comienza otra nacion la quinta, •1ue se llama nw:7ibe11, cmmenz~ en fe­
quc°habla. distintii. lengLul, y lrny otras en lns már- 1 brero y abra-&!\ t?do marzo y parte ~e abril; final­
genes del rio Colorado; poro como son pouo cono- mente, la s~xta; mcluye pa.l'te d~.~bril, tod~_mayo 
éidas y ajenas de nuestro propó~ito, nada dire- y parte de puuo, y i;e llama 11iaJtibe11.--11waJ&, esw 
mos acerca de ellas. es, la estaoion ma,1,Q,, P?Fq~e para ellos. es lo qu~ 

La lengua pericú ya no existe, y los poco~ in- ~lrtt otros pueblos el 1nvi,erno, pues s1~ndo alh 
dividuos que han quedado de aquella desgraciadn ~ntonces mas esCMQs que nunca l~s viveree, no 
nacion hablan hoy la española. La gnaicura te- tiene aquella, pob.re gente mas awn~nto que el 
nia tantos dialectos diYersos cuantas eran las ra- 1RJJZrAl y las stimillas tostadas recogidas en la~ 
mas de la nacion t1ue la hablaba, á saber: guaieu- otras estaciones; y asi la siguiente le~ es .t:mto ma, 
ras propiamente ,dichos, uripms, uch~tas, coras é grata cuanto mayor es en esta su 1111~eriar' ,1 
indios de Concho, llamados de~pues lauretanos 1 
por el pueblo de Loreto que se fundó cerca de § XVIII. 
ellos. La rama de los uchitas y la do los eor!IS , 
:;e extinrtuieron; los lauretaMs abandonaron su ORfoi,:x ~ <:AR.\CTER DE Los CALIFORNIOS, ::, 

lengua por la española., y los otros ro¡:tos. de aque-
lla nacion conservan la 4uo hablaban l1Jlt1guamen- .Acerca. del odgen d~ estos pueblos incul~ 
te. Aunque muchísimos de los coe~imíes han na.da podemos nosotros decir; ni ellos nrismo11., 
,iprendido el español, se con10erva tamb1en ~u len- pregunta.dos por los misioneros, sabian decir o.t~ 
gua en cuatro dialectos tan diversos entre sí que cosa sino que ~ antepaAados l,labian venido de 
al poco versa.do ¡,n ella pueden pareeerle lenguas las regiones setentrionales. Esto mismo aaegu­
tfütintai¡. raban de su odgen los mejicanos y-to4aa laa na-

La leu11ua cochimí, que es ht mas extendida, eiones que poblaron el vasto país de Anábu~e; 
es muy dificil, eHti llena de aspiracionei; y tiene bien que en cuanto á los californios debe cr~rsc 
algunos modos de pronunciar que no pueden ex- aunque no lo dijeran, porque aquella penínsu~, 
plicai'He. No tiene ma~ nombres numera~es que rodeada del mar por todas partes, no iie coru.un1-
los siguientes: le]Jf,fg, uno,711guó, ~os1 w111bw, tre~, ca con el continente sino por el Norte. Pregwi­
y 111agacubuguá, cuatro. Para decir cmco 1>_e e~ph- tándoseles la ocasion de esta venida, contes~n 
can los cochimíeR así: Nagannú tejueg igni1,1d, que habia sido una. guerra exci4da entre sus ante­
esto es, nna mano entera. De este número en pasados y otro pueblo del Setentrion, en la e~, 
adelante }Qs mas incultob se confü.nden y no ~a- quedando aquellos vencidos, huyerQn bácia. el )le­
btm decir 1;rns que: muchos y muchísimos; pero diodía y se refugiaron en los montes de la penín­
Jo,i que tienen algun ingenio siguen la numepioion sula. Así manifestaban sinceramente su tradicion, 
diciendo: una mano y uno, una mano y dos, etc. sin avergonzarse de confesarse descendientes de 
Para expre~1• diez, dicen: ... Vaga1inú igni1'.wal aquellos fugitivos. No nos faltan en el antiguo 
rltmuejueg, esto e~, todas las manos: para <tmnce continente, dice un r,abio autor, ejemplos de se­
dicen las manos y nn pié, y parn veinte las ma- meja.nte ingenuidad, pue» los cartagineses y los 
nos y los piés, cuyo número es el término ~e la romanos, pueblos tan famosos en la antigüedad,~ 
aritmética cochimí. Los que h:m aprendido el gloriaban de tener su orígen, aquellos de los ti~ 
e~pañol Haben nueRtro modo de contar. . • rios fugitivos y est-0s de los troyanos vencid03>. • 

Al dia le dan, á ejemplo de otras naciones, el Los californios son sanos, robustos y clq ~~n¡l 
mismo nombre que al 110l, ibó; al afl.o le llamen estatura. Las enfermedades que suelen pagec.er 
me':)'ib6 cnyo nombre sianifica principalmente la no, provienen de su mala .complexio¡;¡, .siM que 
e~tacidn mas alegre y abundante. No di,i.den el las contraen ó por contagio, como las vn·ue)a$, 6 
:u'\o en meses, sino en seis estaciones: la primera, por lo mal sano de los alimentos que usap.. de or-, 

4ue es la llamada mejib6 y la mas alegre porque dinario, como ciertas llagas y tumores. El gálico, 
en ella i¡e coge fa cosetha de pitahayas, compren- que se ~reia ~nfermedad endémica de ~a ~rica, 
tle parte de junio, todo julio y parte de agoi-to; la no ha. sido mto h:5ta ahora e~4 Califorru& por­
se11:unda, que, tambien les e~ tan gr;ita c?mo la. l que nmgun extl·anJero le ha. llevado. 
primera. por la cosecha de pitahayas agrtdulces, En el rostro, cabello, ~ha y color son seme-
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jantAls á los pueblos de )Iéjico. Tienen como auítas empezaron á plantar su~ misionc11 en la Ca­
ellos el cabello grueso, lacio y negro, la barba es- lifornia envió un misionero á otro por medio de 
casa, y ningun vello en loi, bra.zos, muslos y pier- un indio n~ofito doi, tortas de pan (reralo entonces 
na11; la frente estrecha, la nanz un poco gruesa, ID!]J apreciado por la e~casez del trigo) con ~a 
los dientes blancos, iguales y fuei:tes; la boca, ojos carta, en _que le hablaba de. esta rem~~\. El neo­
y orejas regula.r~, exceptuando a los que ~e. edu- 1 fito probo el p_an en el cammo, y ~abicndol~ gus-
10an en el gentilismo, que desfiguran sus narices y I tado le co1mo todo. Llegado a presencia del 
orejas con pendientes que en ellas ~e ponen por misionero á quien era rnviado, le entregó la carta, 
adorno. El color de los que habitan en los luga- /'y h~~iéudosele reclama~o el ~ª!1, nE'g? haber!c 
res medite1Táneos es castaño claro; pero los que rec1bid'l, y como no pudiese admnar qmén babia 
viven continuamente en los litorales le tienen ma.o;; j dicho aquello al misionero, se le advirtió que la 
oecuro. Entre ellos son tan raros los deformes carta' era la que Re lo decia, sin embargo de lo 
como entre los mejicanos. En cuanto á la alma I cual in~ii;tió en su negativa y füé de!!pcdido. s\ 
no son distintos de los restantes hijos de Adan. poco tiempo volvió á ser enviado al mis.mo misio­
Los que se hañ criado en las selvas tienen aque- nero con otro regalo, acompañado tamb1en de una. 
HClll vicios é imperfecciones que en todos los países I carta y en el camino cayó en la misma tenta~ion. 
son consiguientes á la vida salvaje; son rudos, l\Ias como la primera vez babia. sido ~escubierto 
muy limitados en sus conocimientos por falta de por la. carta, para evitar que c.sta le viese la me­
idea.s, perezosos por falta de estímulo, inconstan- tió debajo de una piedra nuentras d~,:oraba. lo 
"8, precipitados en sus resoluciones y muy incli- que traia. Habiendo entregad? al nrn,10nero la 
111m011 á los juegos y diversiones pueriles por. falta carta. y siendo con; ,ella convt>uc1do nucv.ame?t:e 
de freno; pero por otra parte carecen de 01ertos del hurto, respond10 con e:,;ta cxtra~a s1mphc1-
vicios muy comunes entre otros bárbaros y aun dad: Y o os confieso, padre, que la prnnera carta 
en algunos pueblos cultos. La embriaguez, vicio I os dijo la verdad pon1uf.' realmente me vió comer 
donúnante de los americanos, no está en uso entre I el pan; pero esta otra es una embustera en afir­
los oá.lirornios. No se hurtan unos á otro~ aquello mar lo que ciertamente no ha visto. 
poco que poseen; no rifien ni tienen contiendas 
entre sí los parientes, ni los que son de una mis- ~ XIX. 
m tribu; todo su odio y furor es contra las otras 
naciones ó tribus con quienes tienen enemistad. .\RTES, CO)IIDAs Y IJJ::BJDAS. 

l!'.inalmente, no son obstinados y tercos, sino dó-
ciles y fáciles de ser conducidos á lo que se Los californios eran del todo bárbaros y salva-
qaiere. jes y no tenían conocimiento de la arttuitectura, 

De su sencillez pueril tenemos varios ejemplos de la agricultura ni de otras muchas artes útiles 
ouri0808. Habiendo hallado algunos indios entre á la vida humana. En toda aquella península 
la arena de la playa del mar Pacífico unas tinajas no i;e bailó una casa ni vestigio de ella, ni tam­
grandea de barro dejadas allí sin duda por los ma- poco una cabaña, una vasija. de barro1, un instru­
riaeroe de iugnn navío de las islas Filipinas, se mento de metal ó un lienzo cualquiera. 8ui; ha.­
admiraron, como que jamás habian visto vasijas bitantes se sustentaban con aquellas fruta:; que se 
eemejantes, las llevaron á una cueva. poco distan- producen espontáneamente ó con loa animales 
te de 111 habitacion ordinaria, y las colocaron allí , que cazaban y pescaban, sin tomarse el trabajo de 
eon las boea8 vueltas hácia la entrada á fin de ¡ cultivar la tierra, de sembrar ó de criar animales. 
que todos las observasen bien. Después conour- Comiau, y aun comen al pre~ente á causa de 
rian oon frecuencia. á verlas, sin dejar de admirar : su miseria, muchas cosas que para nosotros no 
aquellas grandes bocas siempre abiertas, y en sus son comestibles, como raíces y frutas muy amar­
bailes, en donde imitan los movimientos y voces gas ó in~ípidas, gusanos, a.rañas, langostas, lagar­
de los animales, remedaban con sus bocas las de tijas, culebras, gatos y leones y hasta pieles secas. 
las tinajas. Entre tanto les sobrevino unaenfer- Un perro es para ellos tan apreciable como para 
meda.d, y no sabiendo qué hacer para librarse de nosotros un cabrito. Pero jamás los obligó su 
ella, se reunieron en consejo, en el cual, después hambre á alimentarse de carne humana, y aun so 
de una larga deliberacion, el mas autorizado de abstuvieron siempre de comer tejon porque les 
tod08 dijo que aquellas tinajas babian sin duda. parecia Rernejant-e al hombre. 
tnsmitido la epidemia por sus bocas y que el En F.ns comidas hacen cosas terdaderament-e 
~emedio seria tapárselas bien. Parecióles bueno 1 
a todos este dictámeñ; mas como para ponerle en I ll:1 padre Coneag, en el viaje que l1izo en 1746 para 
práctica era necesario acercarse á las tinajas y reconocer toda la costa oriental de la penfnsula, halló al-
80 creiaque esto no podía hacerse sin peligro de gunas vasijns de tierra entre algun01 gentile1 que habita­
muerte, se determinó que algunos jóYenes ro bus- bnn en la coet.a hácia loe 31 º. :Este hecho e1 una excepoion 
~ se acercasen á ellas de espaldas y con mano- de lo que hem04I dicho arriba; pero soapeoho qae aquell01 
JU! ~ yerbas tapasen aquellas bocas fatales, como geutilea hubieron 188 talea Vlllijas de otro pueblo mu ae­
efectivamente se hizo. Poco después que los je- tentrional 6 de algunoe peacadoree de perlas. 
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ex trallas. En el tiempo de la cosecha de laa pi- las noches frias se retiran á laa ouevaa de los mon­
tahayas comen hrtsta hartarse; mas para volverá · tes. .Algunos para dormir fabrican emparrados 
usar de ellas después de haberlas comido y digc- en formo de caballas, y otros hacen hoyos ó se• 
rido, no desechan sus deposiciones, sino que de pulturas de unos doa piés de profundidad; pero 
aquello que antes fué pitahaya. separan con indo- las habitacioncillas mas comunes son ciertos ce,­
cible paciencia los pequeñtsimos granos de la cados circulares de piedra suelta cbn cinco piés 
fruta que quedan sin digerirse, los tuestan, los de dbmetro y menos de dos de altura. Dentro 
muelen y reducidos á harina los conseTVan para de cada una de ellas duerme á cielo descubierto 
comerlos después en el invierno. Algunos espa- una familia, y eflt '.Ín tan acostumbrados á ello, 
ñoles dan a esta operacion el nombre burlesco que á los misioneros lea ha costado mucho traba­
de segunda cosecha de pitahayas. jo hacerlos dormir en las casitas ó cabaiias fabri-

Los b-irbaros que habitan en la parte ,etentrio- cada. con este fin, pues pndeolm ansias al querer 
na! de la península, han hallado el secreto, igno• dormir debajo de techo, y les parece que se han 
rado del comun de los mortales, de comer y vol- de sofocar; pero despnés se acostumbran y lo ha­
ver á comer repetidas veces un mismo manjar. cen de buena gana. En sus habitaciones están 
LiO'an bien con una- cuerda. un bocado de carne siempre junt,o al fuego, menos en el grande calor 
se;a y endurecida al sol, y después de haberle del estío, y oada vez que despierw.n tienen oui­
mascado un poco le tragan, dejando la cuerda dado de atizarle. 
pendiente de la boca: pasados dos ó tres minutos Sus vestidos corresponden á sus habitaciones. 
le vuelven á sacar por medio de la cuerda. para El de los hombres no es mas que su propia piel, 
mascnrle de nuevo, y repiten esta operacion tan- y lejos de avergonzarse de su desnudez, se admi .. 
ins veces cuantas son necesarias para consumir raban de que les fuese vituperada por los espá.-­
aquel bocado ó ablandarle de modo que no pueda ñoles, en cuyo punto no puede ponderarse cuán­
ya estar atado. Al extraerle del esófago hacen to tuvieron que sufrir los misioneros. Los_prle 
tal ruido> que á quien nunca les ha oido le parece meros californios que por ellos fueron vestidos, 
que van :i ahogarse. · parecieron tan ridiculos á sus paisanos y fueron 

Cuando comen de esta manera muchos indivi- tan burlados, que se vieron precisados i dejar sus 
duos juntos, lo practican con mayor aparato. Se vestidos. Un misioner.o vistió dos muchachos do­
sientan en el suelo formando un círculo de ocho mésticos suyos, cortando y cosiendo él mismo los 
ó diez personas, toma una de ellas el bocado y le vestidos; mas luego que se presentaTon con elloa 
traga, y aac1ndole fuera después, se le da ñ otra> fueron tratados con tanta burla y excita.ron t&nto 
y esta a otra; prosiguiendo así por todo el círcu- la risa de los otros)que no pudiendo sufrir y no que­
lo con mucho placer, hasta que el bocado queda riendo por otra parte disgustar ri. su bienhechor, 
consumido. Los españoles que han observado andaban de dia desnudos por lo, bosques en eom­
esto se hau ::idmiraclo, y efectiVamentc, no seria pañia de sus parientes, y 8. la noche se present&­
creible si no estuviese atestiguado 1m'1nimemen- han vestidos al misionero. l\Ias con la frecuen­
te por todos los que han estado en aquel país. cia de sus exhortaciones, con Bus beneficios y. eon 
Algunos jesuítas que no querian creerlo a pesar no pocos gasWs, conáiguieron por fin los misione­
de tantas personas graves y sinceras que lo afir- ros oubrir la indecente ilesnudez de ' todos SUB 

moban, habiendo ido después á la California, lo neófitos. 
-vieron con sus propios ojos. De entre aquellos Las mujeres ae la California se 11>ortan en es­
indios que han abrazado el cristianismo se ho ido te punto do muy distinto modo que los bom­
desterrando este modo de comer tan asqueroso y bres, pues en toda la península se ha visto una 
peligroso, en fuerza de laa continuas reprensiones que dejase de cubrir su honestidad de algun mo , 
de los misioneros. do. Las mas 'bien cubiertas de todas son la.s pe-

En sus comidas no usan de ningun condimen- ricúes, las cuales llevan dos diferentes géneros 
to. Comen la carne fresca y casi cruda, ó seca- de yestido. El primero es un capotillo que les 
da en el sol, ó medio aaada, ó mas bien quema- cubre desde los hombros hasta la cintura., y el 
da: los insectos y las semillas los comen regular- otro una especie de enaguas compuestas d&·dos 
mense tostados y molidos, y en cuanW á bebidas piezas cuadradas, de las cuales una se extiende 
no usan mas qne de la agua. natural. desde la cintura h&Sta media pierna, y cubre la. 

parle posterior, y la otra la anterior, ex:f.endién• 
dose desde la cintura hasta las rodillaa. Esto, 
vestidos no son de lienzo> sino compuestos de 
cuerdecillas sueltas y pendientes en gran número, 
par!~ de un cordon que se atsn al cuello, y parte 
de otros dos amdos en la cintura. Sacan estas 
cuerdecillas machacando, oomo se hace con los 
tallas del cnll•mo, las hojas de cierta palma que 
se cría en aquellos países, las cuales dan un hilo 

§ XX. 

HABJTACIOi'.iES, VESTIDOS, ADORNOS Y MENAJE. 

Cada tribu, compuest.a de varias familias con­
sanguíneas, habito de ordinario junto á alguna 
fuente, pero sin mas techo que el cielo ni mns 
cama que el suelo desnudo. Cuando calienta mu­
cho el sol oe guarecen debajo de los árboles, y en maa blanco que ol del cá!\anio. , 
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La.s guaicuras no usan c&potillo; todo su ves­
tido consiste en unas enaguas que se extienden 
desde la cintura ha.ta las rodillas ó poco mas 
abajo, y que por la parte de atrás se componen 
de cuerdecillaa semejantes á laa de las pericúes, 
y por delante de muchas hileras de nudos de car­
risos delgados que agujeran con este fin. Acaso 
llB&D de los nudos y no de los mismos carrizos, 
porque aquellos son mas difíciles de romperse. 
Las cochimíee, que habit..n entre los 26º y los 30, 
tienen el mismo delantal de nudos de cai'lavera 
que las gu•icuras, y se cubren la parte posterior 
oon una piel de ciervo ó de cualquier otro ani­
mal. Las que viven desde loe 30º hácia el N., 
llevan a.demás un capotillo de piel~• de nutria, 
de liebre, de conejo ó de otro O,Wmal. Todas 
aquellas mujeres tenian tanto cuidado de su ho­
nestidad y de 1a de sus hijas, que luego que uno 
de estas nací• la cubrían con aquella. enagüillas, 
que preparaban desde el tiempo de su prei'lez, y 
ee escandalizaban mucho cuando veian omitida 
esta diligencia en las hija. de los soldados espa-
11loles, 

Cuando los californios no viajan andan absolu­
tamente descalzos; pero para caminar usan el 
.mismo oalzado que los indios de Méjico y de otros 
países de América, el cual consiste en unas sue• 
las de cuero ligada. con correa. de modo que solo 
quedil cubierta la planta del pié. Antes hacían 
esta.e suelas de cuero de ciervo, mas ahora las 
haoen ordinariamente del de buey, por ser mas 
fuerte y mas grueso. 

te&, una. e~cudill&, un palito para encender lum­
bre,_;, i!egl1n el uao de los re-,tantes americanos y 
de los antiguos pastores de Europa, un hueso 
agudo que servia de alesna, y dos redes, una en que 
la& mujeres llevaban á cuestas á sus hijos, como 
después diremos, y la otra en que los hombree re­
cogían en los bosques el me;cali, las pimhayas y 
otras frutas. 

La batea ea redonda, algo profunda y varia en 
su tamaño> aunque por lo comun tiene pié y me­
dio de diámetro. Está hecha con las varas de 
cierta planw. flexible como el mimbre, aplanadas, 
cortadas á lo largo, unid;,.s un forma espiral oo­
menzando por el centro y atadas fuertemente en­
tre sí con tiras de la misma materia, con lo cual 
quedan tan estrechamente unidas que contienen 
agua sin dejar salir una gota. Los pericúes ha­
c.en ,ns batea. ovalada. y compuestas de duelaa 
semejantes á laa de los barriles, formada, de la 
corteza de cierra palma pequei'la, de cuatro á cin­
co dedos de anchas y de unaa diez y ocho pulga­
da. de largo, y atadas entre sí con varitas flexi­
bles como laa de los cochimíes. Estas bate .. lee 
sirven principalmente á las mujeres para limpiar, 
y tambien para tosw.r en ellaa las semillas de que 
se alimentan, para lo cual echan brasas entre 188 
semillas y lo mueven todo junto agiw.ndo incesan­
temente la batea. Los indios que habitan en las 
márgenes del río Colorado hacen estas bandejas 
como las de los cochimíes, pero mucho mas gran­
des, y se sirven de ellas para traaportsr sns co­
sa. de UI\a á otra parte del río, nadando y empu­
jando con la mano las bandeja., laa cuales en 
aquel país tienen el nombre de amia. 

La escudilla de los californios, lhmada por los 
cochimíes addá, es de la misma materia. que laB 
bal;,aa y w.n firme y densa como ella., aunque 
mas pequei'la y ,emejante en su forma á la copa 
de un sombrero. Les sirve de plato para comer, 
de vaso para beber, y á laa mujeres de sombrero, 
y por eso cuando vieron los sombreros de los es­
pai'loles, les dieron el nombre de addá. 

§ XXI. 

OFfCIOS. 

Aunque todos los hombres eran en la Califor­
nia uniformes en su desnudez, se distinguían los 
de cada naeion en sus diversos adornos. Loe pe­
ricúes nsaban el cabello largo, adornado con per­
las y entrelazado con plumas blancas, de tal 
suerte que desde lejos pateeia una peluca. Los 
guaicuras, al menos los del Conchó, llamados 
después lauretanos, ceñian su cintura con un 
bello cinto y su cabeza con una red curiosa á 
lb&nera de veµda, y algunos aftaden á esto un 
coll&i: de figuritas de nácar y de ciertas bayas 
tllllart&d .. , y manilla. y brazaletes de la misma 
materia. Loe perieúee nsaron mmbien por al­
gun tiempo vendas formada. de ciertos caracoli­
.ll_oe blancos y redondos que á primera vists pare­
Cl&D perlas. Las mujeres de esta nacion uaaban 
el cabello largo, suelto y extendido sobre la es­
pald&, y llevaban pendientes del cuello á la cin­
lura muchos hilos de perlas, caracolillos, figuri-
1118 de nácar, baya. y canutitos dispuestos visto­
'"'monte. Loe cochimíee no usaban el cabello 
larg,,, ,ino solo alguoaa guedejas cortas, ni tam­
~oo "fe adornaban con perlas, sino con ubíi, espe• 
·01~ de corona compuesta de muchos p~dacillos de 
nacar pequeños, iguales y ensartados en una 
euerda. 

El menaje de los californios e11J. tsn mLserable 
que todo el de_ una familia podia set fácilmente 
cargado por un muohaeho.. Consisti& .en una ba-

Las redes de los californios, tanto las de peso• 
como laa de trasporte, son de hilo sacado de las 
pencas del mezcali. Las mujeres son las que fa­
brican estas redes> recomponen las bateas hechas 
por los hombres y ayudan á estos á recoger laa 
frutas y semillas de que se alimentan, y preparan 
la comida. Los oficios propios de los hombres 
son la. caza, la pesca y la guena. 
¡f¡,Para Ja,ca.za usan principalmente del arco y la 
flecha. El arco es sencillo, de madera elástica 
endurecida al fuego, ma,!l grueso en el medio que 
en I las_: extremidades · y armado con una cuer­
da de- nervios de ciervo reWrcidos, la cual tiene 
de custro á cinco pié~de larg11, aegun el mmalio 
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del i.rco. L11e flechas sol! de uno, dos piés y me­
dio de longitud y están fonnadas de dos piózaó 
unidas éón la pez del árbol de que hemos hecho 
mencion en otra. pa1te . y ~adns con los nenicM 
delg&do, del ciervo. La pieZ' de l• punta, que 
hace la rereera parte de la flecha, es una varilla 
dura y un poco a•uzada, y lo otra es una calla 
con tres plumas ~e gavilan junto á lá muesca. 
Esfae son las flechas de que Ul!an ordinariamenre 
para la caza de k,s pájaros t cuadrúpedos jH!que-
11os; pero ptr& lós ciervos, leones y otros áóÍlllii­
le& séinejantcs, así como para la.guerrá, arman la 
pnnt& de pedernal á fin de que 111s heridas sean 
Jil!is grandes y los tlech,s no 8e desprendan fácil­
mellfc del cuerpo. 

peaea mllil abundante se htoe en el puettfl .re l• 
llligtltlena. 

A m&S del ateo y la tleeha usan pua to guerra 
datdOI! ó lanzas pequeñas, las cuales son baston .. 
agnuido9 y endutecidOI! al fuego. Entre los in­
dios que ~abitan deade los 31° báei• el N. ae 
hallan arllltS de otra claso para hertt de cerea, 
poto tod11e de madela La priñlé.1'& es on m110 

formado de lln• pietli con s• mongo, semejame 
en la fótmá á únB \'eleta; fa segunda es á m&net'& 
de hacha do lefljj(jor, taro bien de ona_pié1a con el 
mlm~o, y la tercer• tiene la llgut,. de' una peqff· 
ña cimitarra: en esto se ve que los hombm, ,mo­
len ser mas ingeniosos para. sólicitm el loa\ ,;.­
no que p•ra procurar!O sus propia! «>111odidades. 

Pan. cazar Jo, ciervos usan de un estra~ema 
éüHosa.. Toma un indió tina cabezg de 01ervo 
e!JD$étvitda con este fin, y poniéndosela sobrij la 
8\iy•, se esconde tros de los matorrales, de modo 
qúe no oe le! vea mas que 1~ cabeza postiza, la 
cual lllneve de maoéia qne patezoa Tita. Los 
ciervos engañados al verla ae aceréaó, y son f,í. 
cili!iente matados por otros éazadoi'es que los 
IM)COhan. Para cazar liebres, á mas de los lazos 

Ouandó los californios eran ,ron génti!Cil IAmi.,. 
frecoenres g,iertas, ya entre dos naciones diver-
8118, ya entre dos ó mas tribus de una millllla na­
cion. El motivo eolia ser alguna lujuria heeha á 
no particular, ó algun perjuicio cansado á un• 
ttibu por haber ido otra IÍ. peseor, cazar 6 reoo­
ger fruta en los lugares frecuentados por la pri­
mera. Antes de llegar á las manos se dirigían 
recíprocalllente grandes amenazas p&Ya amedren­
tarse. Su modo de combatir era, poco m• 6 
menos, el mismo que se ua:1 comunmenoo entn 
las otras naciones salv.jes del mundo, esto es, 
con aullidos e~antosos, con mas furia qu• va.­
lor, y sin órden Alguno, á exeepcioó del que 
observaban en ponerse soeesivament<i á la fré11-
te del cjércit-0, cuando á la vanguardia I• ft.tiga­
ba el cansancio ó le faltaban !lechas. Al cris­
tiaoil!mo deben, entre otros heneñeio•, el de l• 
paz, y el de la caridad qne los ha unido en J-­
cristo, haciendo desaparecer del todo sos antiguo 
discordias. 

§ XXII. 

FIESTAS Y PJlEEMl~&NCIAtl. 

y redes de que osan ordinoriamente, se vale11 los 
eochimíes de un modo mas sencillo y mas fácil, 
SÚl otro instrum,mto qoe un palillo ouno de casi 
pié y medio de longitod. Cuando eaminandó 'ven 
llnll liebre le arrojan con tal destreza aqrtel pali­
llo &rrástrodo ®bre el suelo, que vil derechamen­
te á romperle las piernas; y de este modo suelen 
ooger muchas sin interrumpir un momento su ca­
mino. Es verdaderamente adlliirable 111 perspi­
cacia de los californios en reeonoéer hui bnellas 
de los euodrú pedos para seguÜ'los y en distillguir 
ii loo hombres por las suyas. Si el hombre que 
ha ~do por el camino es de so tribu é iba des­
ealto, en la huella conoc_éti iufaliblemetlbe quién 
era. Con la misma facilid&d distinguén la!! lle-¡ 
ches de los individuos de su tribu, las cuales por 
más semejantes entre sí que parecen á los espa­
lloles, son conocidas por IO!l indios en a1guoas se- ' En tiempo do paz, á mas de ejerciurse en 1t. 
llales casi imperceptibles, y por ellas vienen en lial& y en Ja, pesca se divertian en bailes, en lne .... 
conocimiento del duello de cada una, así como y en carreras. Ilablando de 8118 bailes, se expli­
nosotros venimos en conocimiento del escribiente ca del modo friguiente el padre Salvatierra, ll"é­
por la forma de letro. lebre fundador de aquellas misiones: "Habiam<II 

La pese• se hace de dos maneras, ó con redes " pas&do la fiesta de la N ati-rid&d del Se11or con 
en los remansos de la marea, ó con horquillas on " mucho consuelo y devocion, tanto por nneetn 
alta mar. Pora pescar de este segundo modo, " parte como por la de los indios, entre 106 eua­
oo Ul!&ll de otra embarcacion que de uno. simple " les inrervinieron algonoe centenares de caleeú­
balsa compuesta de tres, cinco ó mete !ellos el&- " menos. Los nillos cristianos hicieron 8US ba­
vados con estacas y bien atados, de los cuales el " les, de que tienen mas de treinta claseorto<im 

1 

de en medio, que wbresale ma8 por ser mas largo, " figurados, representando la oaza1 la guerra, la 
1 

ruve de proa. La madera de que ae háoon estas " pesca, sus viajes, sos sepultor&B y otras eoBII 
balsas por ser mas ligera, es la del corcho de " semejanres. Causaba mucho gusto el ver á u 
que hemos hablado. En cada oné de ellas ae " nil!ito de tres ó cuatro allos que se gloriaba 
ooloean segun so tamailo dos ó tres hombres y se " de hacer so deber en el baile." Hacian estao 
alejan cuatro ó cinco millas de la costa, sin te- 1 bailes para celebrar sus matrimonios, el nacimie&­
mor A 1 .. elevadas olas del mar Pacífico, las eua- to de sus hijos, su bneo éxito en la ca .. , en la 
les parece que á veces los suben hasta las nubes \ pesca y en la cosecha de las frntas, ó lo. victxlria 
-, ó. •(!(les lós sepultan en el fondo <le! mar. La alcan-.da oontra sns enemigos. Retas diversio-
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J1811 ll9 er1111 ni 111uy frecuentes ni muy i;olemnes les ó tr · · · 
$o en la &legre estaeion de las pilabayas la cual ¡ na de ºf O 

~• •)•r;ciOB t su gusto. La fortu-
9on¡p dice ~¡ cit.\do misionero, era su ~arnav.i' ' m . d u.s tu¡erf lasepen ia ~•l capricho de los 
pu.es en ell¡t, salia¡¡ fµera qc sí ~• contenlo So'. . <I:' º"¡,º" eua es repudiaban cuando les pa­
.lÍll!l convidar q. otras tribus para estas fi~st,¡¡i }~cü',:,Y qu~ ona _vez era repudiada, no hallab, _..,ll!i lÍ la lue)l~ y á ).acarre Y ac ente qruen qulBlese tomarla por mujer. Así 

U1111 de las fiesta¡¡ lllll8 célebre r•~ 
1 

• ' p~es, por el remoy de verse sujetas á esta desgra-
uios .,.,. ).a distribueion de las p' ,~ de ~s ea!il'or- ma, eran ¡nuy sohmtas en complacer á sus mari-

..,.- . ieu¡s e eiervo que c\os v sie ¡ b . ~ore hacian )o¡ coehimíes E ¡ d' 1 ' , llli're es a an en competencia procu-
~ i:eoni¡m varia¡¡ tribus co~fi;:tes ~l: ¡ "ºd·t••Arles _la frut!f rµas sabrosa y e~ mayol' 
dewrmina4o llevando cada ono las . el I dant,í d. Ji¡¡;reible parece que en un país en doo­

d<l!t 1~ ciervg. que habi&D matado en~ cl ¡ die en lue~idmpo eh! número de mujeres exce,. 
~ jla¡:iai¡ allí un gran em ,¡rrado cir ,ulu • mnc o • e los ombres, se haya disminuido 
•~rian ona e,¡J,),, que lermioaba ~n él y la :n:'. ¡ de t.,! suer~, a%' ho7 !~ •~o muchos obligados á 
p11&ban con todaa aquellas pieles. Dentro de la I pel',lll~neee, ce e~ o :' ,r a buscar mujer á otra 
caballa se les daba a lps principales cazadores la I r!'.ie, como despues diremos. Les perieúes, tan­
caza y fruta que ae tenian pre aradas de , o \\O est? como en OtrOB puntos, fueron los mas 
de ha~r eomidp, fu~b;m ijein eost!br:P';!~ des:~~alizados, Y aun hoy son los menos dóciles 
baco silvestre en cañas. Un guamo, esto es 'uno Y 1¡;º1 

cos. . 
AA ""1f cliarlal,,.nes, .sentándose en 1; elltra~ d I nti:e las o\ras QllClones de aquella península 

E
ado

1 
puhli•~l>• con gritos espantosos ¡~ e~a ro¡:ª)¡,. t°\ig~mi.•, Y casi todos se contentaban 

de lo~ ca,.adore,s y en(re tant-0 ¡ s . ~ D un¡ 80 ª mu¡er. Sus costumbres eran mas ho-
<F.ian p~ 1" calle eu~pizilda, y las :~ ~"":;

11 
ºvi1:• en, gran parte dependía de lo peno-

J;f,D,il\Wlij Y bail"1>an en ella del ¡¡¡¡o al otro lado 1 · 

I,iie¡p q'!ll el 8'"4,... oansado ees11ba de gr.ita,: 
1~ba ~qieri. 11' carrer~, Ento,;ces los prinei~ § XXIll. 
.-ea, ~emlo 4el emp.,,ado, distribuían laa ie-
1~ eqtr~ UI$" mujeres con, gr¡m 4úbilo de toaos 
1 r¡d,iLlada!'leote de las ~as wujeres, la¡, c11a'. 
n,a, no temen.do o(l-a cosa con que cubrir sus es­
p.1.¡..s, apre~1aban aquellll8 pieles como 1111 don 

MATRUIONIOS. 

VAAi<Jo qel 01elo. 
Á1 oir decir lo! pr!ncipaks, 00 debe peilSlll'Se 

<j,'l• ~nt¡e los _califor_nws h11piese alguna superio­
rida4 de ¡¡obierno .º al,gu~• preeminencia de no­
~$- . N! l&i 11~01ones, 01 las tribus estaban su­
Je"3 a ~n ¡efe ó superior, ni diatioguian 
~u•ll~ f •rent¡,s gral\os que result¡u¡ del naci­
~~, ,~Jos erµp1eos ó de las _r(q11ezas. La 
¡t'º· 'P-"'l'I" d~ 1~ fongua era la un1c~ que uo,ia 

1111 dive~ tr1bus de cada nacion, y la ra'l<>n de 
~•P°!<lád Y. d~ afinidad era 1a que hacia vi­
VJI' ~W" a ]as ~•rentes fB.Illilillll de cada tribu. 
.&i¡,ire]f!S eal~o1·mos "l'l\ll principales aquellos que 
W! s11 wll\or o por au balúlldad. se dal¡an á remer 
Y 11, teft•t11i, Estos bacÍllll de generales en la 
~, d~ cond,¡~tores ® la pesca y en la ca­
~~~ •~0~,l•• dejaba11 ¡\lS o(l-os el cqidaclo de f de , 9UI Y 11lf!lll' p~ra lales •~11ediciqne¡. Por 
R, . llll\11 Dll reeoooetan o'ti:a superioridad 1¡qp 111 
i!f~\\i!u(ll!,e~ ~ne caga pa<lre •ll su rcspeq-

~• ~l!t;)~da¡l de fos l!lari~s era ilimitada, ••· 
~:ente ~nke los pecieú_..,_, que ~bao lapo­

·_ Telll8ll Clll\lltas mu¡eres quer1an 1 tan­
o as <lis Cllllll~ qué la multitud. de ellas l~JOS de 

t!nd\o/!11, les ~r• µti!, eorqu: sobre las 
r, 8 Illl\J~r•s pefl&b~ _l~ ol>liglleio.n qe ),osear [¡o. 

Y sem.iJlil.s qon¡,<:s\ibles p&rJI. sus maridos de sr;;· lf\' ,¡limenl,os_, Y eje !odoA lo~pµ-os olcioa 
ljl __ iep¡, t¡tien(rllli ~quwlos se dir,yr,ti~I\ en bai-

El mqdo qe cel_ebrar los matrimonios no er& en 
tode¡¡ p~rtes el mismo_. Entre los guaicuras el que 
pr~rendiA Cl\501Se eonaba á la jóven una batea <\ti 
aqu~llas que se usaban nara limpiar y tost&r las 
semillas eom~stibles; si tlla aceptaba, correspon­
día el obseqw~ con una red, y en la mutua remi­
s1on y aceptaeion de estos dones consistía el con 
trato matr' íaJ E • . unan · ntre las otras naciones se 
ha01a el ?onveoio después de un gran baile, al que 
qa c?nVJdada toda la fribu ~el que quería casarse. 
L• vu¡da entre los ealifcrmos se casaba ••~un el 
uso de los ?e?reos con _el hermano ó con el porieb­
~ , t¡tas pry~o del difunto marido. El adulre­
" ·º comeµdq sin ?onseptimiénto del morido se te­
qtadp?r~•yp qe),to Y per una injuria que ¡'amás 
se •Jª"" am v•oganza ¡· · . ,., . , .Y so 1a ocas10nar guerr45 
~gnentas; I(º'º Sl los mteresados se desafiaba¡¡ r la ltich;t ó a)• carrera,la mujer del vencido so-
11' ,er el prenuo del ve,eedor. 
. El amor que profesaban á sus hiJ'os no era , •. 

tierno qµe ' hi · ""' '• . a veces no Ciesen perecer á aquellos 
a 4"'?~•s no podían alimentar. Pero lue O ue 
!P• m1,1ip~eroi s'.ipieron el motivo de ,e;.ja'lite 
;¡"'uma01dad, _di~pusieron que en la• distribueion 
e s~n\o diano q~• se hacia entre los oe6fitos 

y catecumenos, _se diese racion doble á las mu·e .. 
res que la necesitaban por tener hijos. Tamb/en 

1 Era ~vía mu bárbara~ inbW'.I)anidad qoe se 1111-

ba en Polonm. e.a el sj¡lo XIII. A.lberto el Grandefué ml.D­
dado dt nuno.to á aquel reino para abolir la ht\rbara COI · 
tumbre de matar 1. , __ ·~ • • . . . . "' w. nm01r1 que ll&cl&D unperfeot.ot y ¿ toa 
TieJOI mdlid01. Fi,uri. Hiat. Eool. lib. 8', áño de li60. 


